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Adolescencia(s) y Violencia(s)

“I hate the family´s life. Si saben que voy por ahí, aquí o allá, si puedo no dormir.
Buscan for my cloths, buscan for my nose. Quieren tenerlo todo y no ven que no soy...
Now! I want be someone. Let me be.

Se encierra en el placar, esconde su lunar azul. No es triste, ya no existe su lugar.

Tiene que correr, tiene que volar, para patear al alba llorando al andar...
Now! I want be someone. Let me be.”
Buenos Muchachos. Sin Hogar, Aire Rico (1999).

En este trabajo nos proponemos interrogarnos sobre las adolescencias y las violencias. El plural apunta a señalar, por un lado, que si bien existen características comunes en el proceso adolescente, el contexto hace que la problemática en esta etapa vital adquiera ribetes diferenciales y algunos temas cobren mayor relevancia en unos jóvenes que en otros. Al referirnos a “adolescencias” buscamos hacer énfasis en que los modos en que se expresará este tránsito en cada sujeto no pueden disociarse de las condiciones concretas de existencia, su historia y el entorno en el cual acontecen. La experiencia adolescente encuentra tantas maneras de describirse e inscribirse como sujetos adolescentes dispuestos a hablar de sí. 

Por otro lado, cuando nos referimos a “violencias“ nos cuestionamos la connotación exclusivamente negativa del término y sobre las diversas modalidades de violencia que pueden ser consideradas en la adolescencia: la violencia presente en el mismo acto de crecer, la violencia reactiva, adolescentes violentos y adolescentes creciendo en entornos violentos. 

En este encuentro entre adolescencias y violencias nos surgen más preguntas que respuestas, las que quizás puedan ampliar nuestras propuestas de intervención desde una mirada psicoanalítica que atraviese las puertas del consultorio. 

El título de nuestro trabajo es ya una advertencia sobre la posibilidad cierta de que las palabras queden sujetadas a los significados. La pluralidad abre el juego de la diseminación y el movimiento (Derrida, 1975) y es una invitación a “rodar las palabras” (Derrida J., Fathy S., 1999) a fin de sacarlas de ciertos lugares fijos a las que parecen estar destinadas, que las empobrecen y limitan, rodeándolas así de imprevistos.
Adolescencias
Entre las características del complejo proceso adolescente y lo que implica para el psiquismo destacamos la vulnerabilidad narcisista, el trabajo de remodelación identificatoria, la necesidad de apuntalamientos en figuras referentes y el lugar de los grupos de pertenencia. Procesos que suponen tiempo, marchas y contramarchas, momentos de exploración, riesgos y desorientación en un escenario de importantes cambios físicos y psicológicos. 

Sin embargo la descripción que en general se hace de las características de la personalidad adolescente es de carácter predominantemente negativo. Paternain en “Ciudadanía, niñez y adolescencia” advierte sobre una identidad adolescente escencializada de la siguiente forma: “Rasgos dominantes de la esencia adolescente: impulsividad, agresividad, fácil pasaje al acto, baja tolerancia a la frustración, relación conflictiva con la autoridad, problemas de autoestima, etc.” (Paternain, 2014:35). Estos rasgos contribuyen a asociar al sujeto adolescente con peligrosidad.
La mirada sobre los adolescentes y los discursos que se construyen acerca de esta etapa vital presentan diferencias significativas según el contexto social, cultural, económico, e inclusive territorial. Las conductas adolescentes también son más o menos aceptadas según los contextos donde se desarrollan. Los discursos sobre las problemáticas cambian y la asignación de responsabilidades desde el mundo adulto que rodea al adolescente es mayor o menor, así como la sanción de las acciones del adolescente por parte del mismo. La descarga punitiva sobre los chicos se impone a veces a la inclusión y protección. Volveremos sobre estas ideas luego de prestar atención a algunos datos socioeconómicos.  

Según el Informe 2018 del Observatorio de los Derechos de la Niñez y Adolescencia del Uruguay, tomando en cuenta la última Encuesta Continua de Hogares (INE 2017) y prestando atención a la incidencia de la pobreza según grupo de edad, en los últimos 12 años se ha reducido en forma considerable el número total de personas por debajo de la línea de pobreza, pero se visualiza una infantilización de la misma,  apreciándose que el fenómeno de la pobreza afecta mayormente a niños, niñas y adolescentes. También se evidencia una concentración territorial de la pobreza, expresándose una notoria desigualdad según la zona geográfica de residencia. De Armas. G. (2017) destaca  en el texto   “Poner fin a la pobreza infantil en Uruguay” que casi la mitad de todos los niños en situación de pobreza residen en  cuatro municipios de la periferia de Montevideo (por ejemplo barrios como;Casabó, Lavalleja, Marconi,Piedras Blancas), muy próximos a barrios que presentan rasgos demográficos y socioeconómicos de primer mundo. 
En tal sentido observamos que los procesos de socialización de adolescentes se producen en contextos sumamente desiguales, siendo creciente la segmentación social que trae como consecuencia la segregación. 
Teniendo en cuenta todos estos aspectos, nos preguntamos: ¿son más o menos aceptadas ciertas conductas adolescentes según los contextos de los que provienen los chicos? ¿Encontramos los mismos discursos explicativos y mismas propuestas de intervención acerca de actuaciones o trangresiones del adolescente según cuál sea el entorno de donde éste provenga?.
Adriana Molas, en el Informe 2018 del Observatorio de los Derechos de la Niñez y Adolescencia del Uruguay , reflexiona sobre las diferencias en el tipo de medicación administrada y el tipo de terapéutica ofrecida según la clase social: “La niñez-adolescencia de las clases acomodadas suele ser medicada con drogas que no generan residuos orgánicos a largo plazo y en general los tratamientos son acompañados de terapéuticas que disminuyen el tiempo total de consumo de los fármacos. En el caso de la niñez-adolescencia de clases más bajas se administran con mayor frecuencia antipsicóticos, con menor acompañamiento de otras terapéuticas.” (Molas, A. 2018: 72)

Podemos extender esta pregunta a las posibilidades y celeridad en el acceso a servicios de psicoterapia. 
Por otra parte, ¿la asignación de responsabilidades al mundo adulto que rodea al adolescente o bien las posibilidades de protección e inclusión que los referentes adultos ofrecen son equitativas para todos los jóvenes?

A modo de ejemplo, si tomamos en cuenta la situación de los adolescentes sometidos a procesos judiciales por infracciones penales, observamos diferencias en las penas dependiendo de las características de los hogares de donde provienen los adolescentes. En ese sentido, Palummo Lantes, J. y otros en “Discurso y realidad,  Informe de aplicación del Código de la Niñez y Adolescencia, en Maldonado, Montevideo y Salto”, afirman que las sanciones son más severas para jóvenes provenientes de hogares no continentes o familias desintegradas, mientras que las mismas se suavizan cuando se trata de menores pertenecientes a hogares continentes. El autor ilustra este punto con la sentencia de un juez: 

“…advirtiéndose que se trata de un menor que pertenece a un hogar continente, cuyos padres lo atienden en forma responsable y se preocupan por ayudarlo en la difícil etapa de adolescencia en la que atraviesa, no corresponde disponer ninguna de las medidas previstas en el Capítulo 11 del Código de la Niñez y la Adolescencia”.(Palummo y otros, 2006: 80)
¿Hasta dónde es posible que nosotros mismos, como terapeutas, estemos atravesados por estos discursos sociales? ¿Es probable que ya hayamos adoptado una mirada prejuiciosa en nuestros consultorios al acostumbramos a recibir cierto tipo de adolescentes que presentan características de una adolescencia “hegemónica”? Esta pasaría a ser considerada como una adolescencia “normal”, mientras que frente a chicos que transitan procesos que por acción del contexto o la historia familiar o personal presentan características diferentes, corremos el riesgo de actuar de manera tal de que se replique la exclusión.

Como ejemplo clínico, reseñamos brevemente un caso de nuestra práctica privada. F. es un chico de 16 años proveniente de un barrio muy nombrado en los medios de comunicación, calificado de muy peligroso. Llegó a la consulta por recomendación de un familiar de otro paciente. Los primeros encuentros con este joven fueron un gran desafío en lo vincular por todos los elementos que interferían a modo de prejuicio, e incidían en la relación transferencial. Como terapeutas de adolescentes sabemos que la postura clásica que adoptamos en un primer encuentro con un paciente adulto de poco sirve si pretendemos lograr una buena “primera impresión” con un chico o una chica que en general no viene porque quiere sino porque es traido/a a consulta. Es que en las primeras entrevistas con adolescentes nos vemos movidos muchas veces a recurrir a estrategias para “conquistar” a nuestros pacientes y asegurarnos de que tengan la intención de volver. En el caso de F. el desafío era aun mayor, ya que era clara la brecha social y cultural que nos separaba. Afortunadamente, la conciencia temprana sobre estos aspectos permitió elaborarlos oportunamente para impedir que funcionaran como obstáculos, pudiéndose establecer una buena alianza terapéutica. El vínculo generado permitió abordar y resolver en poco tiempo el motivo de consulta, pero sobretodo habilitó a F. a compartir cada vez más aspectos de su vida en un proceso que fue disfrutado por ambos, paciente y terapeuta. Fue necesario recurrir a una postura activa en la participación en la entrevista, así como la necesidad de apelar a vivencias y experiencias de vida del terapeuta que pudieran ponerse en juego en el espacio transferencial y permitieran el establecimiento de un ambiente confiable, empático y libre de prejuicios. 

Otro aspecto a considerar es que al referirnos a violencia en la adolescencia parece que tendiéramos a pensar en adolescentes violentos y no en adolescentes expuestos a la violencia. Si nos enfocamos en este último escenario nos encontramos con que la legislación vigente al momento actual (CNA, LVD, Ley de Género) no contempla a la infancia y adolescencia desde la especificidad de su etapa evolutiva, en los procesos judiciales en los que participan adolescentes víctimas de violencia. Esta observación se plantea en el informe de Unicef – Uruguay en “Violencia contra niños niñas y adolescentes: protección Judicial y prácticas institucionales en la ciudad de Montevideo”.  (Macagno, López, Palummo, 2017).
Violencias
El desafío nuevamente es “hacer rodar las palabras” para atender aspectos de las conductas adolescentes que podrían catalogarse a primera vista como acciones violentas y a contra luz podrían también expresar aspectos potencialmente constructivos y hasta afirmativos del ser adolescente.

Rodulfo (2009) habla de una “violencia de necesidad” para nombrar cierta naturaleza de la agresión que no es reactiva en el adolescente, sino que se vincula con la necesidad de separación y discriminación del mundo adulto.

Winnicott nos ayuda a ver la dimensión agresiva en el mismo acto de crecer, natural e inevitable: "En la fantasía inconsciente, el crecimiento es intrínsecamente un acto agresivo." (Winnicott, D. 1972:185) Esto implica que exista una confrontación de parte del adolescente hacia el mundo adulto, para lo cual el autor señala que debe existir cierta disponibilidad vital de este último en el sentido de contención, choque u oposición: “Hacen falta adultos si se quiere que los adolescentes tengan vida y vivacidad. La confrontación se refiere a una contención que no posea características de represalia, de venganza, pero que tenga su propia fuerza”. (Winnicott, D. 1972: 193)
Cuando el entorno está marcado por lo violento podemos plantear que se dificulta esa expresión de la agresividad espontánea que busca la discriminación, la autoafirmación de la que habla Rodulfo y que esperaríamos como proceso sano y constructivo del crecimiento adolescente. Por el contrario, surge lo reactivo y la reverberación en un circuito de violencias padecidas y ejercidas.
Estas consideraciones nos van introduciendo en otra conceptualización de la violencia, ya no aquella “violencia al servicio del desarrollo de un espacio psíquico propio” (Flechner, S. 2003:10) sino la violencia que viene “desde lo cultural o lo social hacia la adolescencia, el hecho violento puede tener un efecto de aplastamiento de la singularidad, provocando un sentimiento de inexistencia impidiendo la socialización a través del miedo y el terror”. (Flechner, S, 2003:11)
Por su parte, Asbed Aryan sostiene que la violencia y agresividad en la adolescencia deben ser pensadas como resultantes de un entrecruzamiento entre la tensión psíquica del individuo y la tensión social. (Aryan, 2017:30) El autor, en acuerdo con los aportes de P. Jeammet (2002), plantea que el núcleo de la violencia se encuentra en el proceso de desubjetivización, “de negación del sujeto, de sus pertenencias, de sus deseos y aspiraciones propias”. (Aryan, 2017:31)

Plantea que existiría una relación entre la inseguridad interna y la reacción violenta.  Ante mayor vulnerabilidad yoica, al sentir amenazada su integridad el sujeto apelaría, a modo de compensación, a conductas de dominio sobre el otro. “Actuar la violencia es una manera de intentar recuperar el dominio sobre algo que el sujeto violento ha tenido la sensación de padecer o perder”. (Aryan, 2017:31)
Para ilustrar esto presentamos un ejemplo de la clínica. A. era un adolescente de 14 años proveniente de un barrio periférico de Montevideo, que desde hacía unos meses se encontraba realizando un proceso psicoterapéutico a través de un servicio de aranceles reducidos. En las últimas semanas A. sufría acoso por parte de otros adolescentes unos años mayores que concurrían al mismo centro educativo. Progresivamente la ansiedad aumentaba respecto a este tema y el paciente logró pedir ayuda a sus padres y otros referentes, pero la situación no cesaba. Es importante señalar que semanas antes del comienzo de estos espisodios, un amigo suyo fue asesinado por un grupo de muchachos en una riña a la salida de un baile. Un día A. concurrió a clases llevando un arma blanca e intentó agredir a uno de sus acosadores, aunque no lo logró porque fue detenido por sus compañeros. La situación derivó en contactos de la institución con las familias, con la terapeuta del chico y finalmente no se llegó a una intervención judicial. Luego de este episodio A. no volvió a sufrir agresiones o acoso por parte de estos chicos.

Nos planteamos las siguientes interrogantes: ¿fue la acción llevada a cabo por A.  un acting out violento puramente negativo? Si bien es cierto que la agresión podía haber tenido consecuencias nefastas, entendemos que la misma le permitió a A. terminar con una situación que le generaba un enorme sufrimiento y salir de la manera que encontró viable, del lugar de vulnerabilidad y amenaza frente a otros muchachos.
En el caso de este adolescente, si bien contaba con referentes familiares y con un medio continente, la disponibilidad de modelos de su entorno y la naturalización del uso de armas para resolver conflictos fueron determinantes de la precipitación al acto que finalmente tuvo lugar. No obtante, la presencia de los elementos protectores desde lo sociofamiliar (institución liceal, psicoterapeuta, familia) permitieron que el caso no fuera judicializado. 
Cao afirma que el imaginario adolescente “mirado a contraluz puede funcionar como una lupa que amplía, a veces de manera brutal, el ideario que se halla en cocción en el horno societario. (…) algunos desbordes que más que autóctonos parecen calcados de prácticas adultas cotidianas”. (Cao L., 2013:8)
Presentamos otro paciente, un adulto joven que se había criado en un medio familiar sostenedor y con un nivel socioeconómico aceptable, pero muy cerca de zonas extremadamente carenciadas. En una sesión, hablando de su tendencia a imponerse siempre y no aceptar doblegarse ante nadie, siendo siempre en los distintos grupos de pertenencia que tuvo en la adolescencia alguien con quien “nadie se metía”, el terapeuta le preguntó por qué pensaba que él era así. Se quedó pensando y contó que cuando era un niño de unos cinco años, acompañó un día a su padre a hacer las compras a un supermercado grande de una zona vecina. Unos chicos comenzaron a molestarlo afuera del supermercado y él fue llorando a pedir ayuda a su padre. La respuesta fue, tal como lo contó aquél día: “-agarrá un palo y pegale al más grande de todos- Y lo que me acuerdo después es estar corriendo al más grande a palazos, que me llevaba varios años! ¿Qué querés que te diga? Ese es el padre que me crió!”.  

Estas distinciones que señalamos pueden ser de utilidad para visualizar y valorar las distintas vivencias de violencia en la comunidad y sus consecuencias en la salud mental de los adolescentes. Si ampliamos el lente con que observamos estos procesos, descubrimos un “imaginario adolescente” (Cao L., 2013), es decir, determinados modos de estar, de sentir y de accionar que se reproducen y se producen íntimamente arraigados en imperativos sociales, culturales e históricos.

Entre adolescencia(s) y violencia(s): algunas reflexiones. 

Las características del psiquismo adolescente nos llevan constantemente a reflexionar sobre nuestra práctica en sus aspectos teóricos y técnicos y sobre la producción de subjetividad en el contexto socio-histórico y cultural en el que la desarrollamos y en el que viven nuestros pacientes. 
El desarrollo del pensamiento psicoanalítico acerca de los procesos psíquicos que tienen lugar en la adolescencia ha resaltado una y otra vez la importancia de la remodelación identificatoria y del narcisismo. A su vez, se remarca el peso que cobra el entorno social por la incesante búsqueda de apuntalamientos y de nuevos modelos que tiene lugar en esta etapa crucial del desarrollo de la personalidad y del devenir “adulto”. Es decir que la reformulación del aparato psíquico en sus distintas instancias no se realiza al margen del contexto social, sino muy influenciado por el mismo.

En este trabajo buscamos, a través de distintas preguntas, reflexiones y la presentación de situaciones clínicas, dar cuenta de la complejidad de dimensiones que se juegan en el cruce entre adolescencias y violencias. Las breves viñetas que introdujimos invitan a ampliar e incorporar dimensiones que por su obviedad pueden quedar afuera de las consideraciones habituales.
¿Qué podemos aportar los profesionales que trabajamos con adolescentes a la reflexión acerca de la pluralidad de violencias que pueden ponerse en juego en esta etapa vital? ¿Qué puede aportar el psicoanálisis al pensamiento del tránsito adolescente en comunidades violentas?
Como terapeutas tenemos la difícil tarea de descubrir cada vez y con cada paciente el lugar y la función que cada situación convoca. Con adolescentes esto se vuelve especialmente relevante al considerar la situación de dependencia afectiva y económica que  les caracteriza.  
Complejizar la mirada implicaría considerar aspectos propios y constructivos de la expresión de la agresión en esta etapa evolutiva, los aspectos histórico-familiares (modelos, contención, disponibilidad ante la confrontación, etc.), así como el entorno socio cultural con sus códigos, creencias, posibilidades y carencias. Cada una de estas variables se entrecruzará para inscribirse de un modo particular en la singularidad de cada adolescente.
Creemos fundamental estar advertidos de esta complejidad para evitar miradas lineales que concluyan que a determinados contextos socio económicos se corresponderían hogares con ciertas características. Pero sí debemos considerar la violencia que implica crecer en ambientes en que las necesidades básicas no son satisfechas y asistir sin prejuicios al encuentro con modos singulares de resolver tensiones o urgencias narcisistas, pulsionales y existenciales que a primera vista pueden resultar reñidas con nuestros modos de reaccionar o resolver conflictos.
 
En nuestras intervenciones podemos priorizar acciones tendientes a disminuir la desprotección y a aumentar la inclusión cuando ciertas conductas catalogadas como violentas en adolescentes invitan a atender únicamente el establecimiento de bordes y medidas que lo ayuden a reconocer como funciona el mundo adulto y sus leyes.

Podemos trabajar en conjunto con otros campos de conocimiento e instituciones que tienen mucho para compartir sobre la situación actual de muchos chicos uruguayos expuestos a una violencia estructural desde el punto de vista socioeconómico y territorial, aumentando nuestra capacidad de estar receptivos a la violencia ejercida sobre ellos, en cualquier contexto y bajo cualquier modalidad. 

Nuestra práctica profesional con adolescentes nos implica en varios sentidos. Escuchar un adolescente desde un lugar no punitivo, ni invasivo, respetuosos de su experiencia de “ser”, estando atentos a su exposición a conductas riesgosas e intervenir para ofrecer ideas de prácticas de autocuidado ya es una implicación. Hacer lugar en nuestras cabezas para comprender la paradoja que puede habitar un acto agresivo o violento en un adolescente. Y sostener cierta tensión, esperar y contener los reclamos de familia e instituciones.

Cuando escuchamos a un adolescente referir a un ambiente familiar violento (relaciones de sometimiento) muchas veces con reflexiones muy sensatas y reveladoras de funcionamientos no saludables, nos encontramos con otra tensión que nos invita a seguir sosteniendo la sesión como un espacio que alberga palabras sobre situaciones que producen temor y angustia y afirmarnos en la intuición que esta receptividad ya es una intervención. En el caso de estar frente a acciones que hablen de “lo violento”, deberíamos preguntarnos qué sentido encierra para cada sujeto, en qué contexto emerge la misma, así como revisar nuestro propio atravesamiento por los discursos sociales y epocales imperantes. Todo sin olvidar la posibilidad de la confluencia acción violenta-violencia padecida, buscando salir de miradas duales. Preguntarnos si es un acto de afirmación y discriminación, o si al mismo tiempo asistimos a una conducta reactiva que en sí puede albergar un intento de enfrentar una vivencia de des-subjetivación, o tal vez si existe una predominancia de procesos identificatorios a partir de los modos de resolución de conflictos de pares o en la comunidad.

Para los casos en que la violencia intrafamiliar parece poner en riesgo la vida, nos parece importante acercarnos a experiencias de intervención desde el ámbito judicial y así tener más herramientas para tomar decisiones que no serán fáciles. Nos encontraremos con ciertos espacios jurídicos donde las leyes no contemplan específicamente al adolescente que es víctima de violencia.

Cuando los adolescentes que nos consultan viven en comunidades violentas podemos favorecer procesos de reflexión sobre lógicas de funcionamiento en que el Estado y sus leyes están ausentes, fomentando su capacidad de enunciación de las realidades que les toca vivir, tales como situaciones violentas en fiestas, en las puertas de un centro educativo o de un shopping center. 
Nuestra intención es convocar a continuar trabajando en la sensibilización, en la prevención y en la asistencia, sintiendo que nuestras acciones en trabajo psicoanalítico con adolescentes son clínicas siempre, es decir, producen efectos que pueden llevar desde un estado de impotencia y sin salida, a desplegar nuevos modos de ser y estar integrando sin temor el propio acto agresivo de crecer y comprender los mecanismos que operan cuando la violencia es reactiva a ambientes violentos.
Pensamos que cuanto mayor sea nuestra capacidad de ofrecer en el encuentro terapéutico una mirada-escucha que integre estas dimensiones, se ampliarán nuestras posibilidades de intervención y más se enriquecerá la experiencia terapéutica.   
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